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El Plan Nacional de la Lectura, a través del Ministerio de las 
Culturas, las Artes y el Patrimonio, presenta la Antología Ciudadana: 
Lecturas para las infancias y adolescencias, una invitación a recorrer 
parte de la historia de la literatura infantil y juvenil en Chile. 
Esta publicación es una oportunidad para poner en valor el libro 
y la lectura desde la perspectiva de los derechos de niñas, niños y 
adolescentes en el contexto de la conmemoración del centenario del 
primer hito relevante para la adopción de la Declaración de Ginebra 
sobre los Derechos del Niño. En ese documento se reconoce por 
primera vez la existencia de derechos específicos para las niñas y los 
niños, y la responsabilidad que recae en las personas adultas sobre 
ellas y ellos.

Un aspecto fundamental de esta recopilación es que se elaboró 
a partir de las recomendaciones realizadas por niñas, niños y 
adolescentes que, junto a sus familias o comunidades escolares, 
respondieron a un llamado público a participar enviando sus lecturas 
favoritas o aquellas que consideraban significativas en su trayectoria 
lectora. La publicación reúne reconocidas obras nacionales desde 
1924 hasta la actualidad, acompañadas de sus ilustraciones originales 
o interpretaciones de destacados ilustradores e ilustradoras chilenas.

La Antología Ciudadana: Lecturas para las infancias y adolescencias 
es la décima elaborada por el Plan Nacional de la Lectura, lo que ha 
permitido consolidar un acervo de recursos que buscan invitar a la 
lectura desde la curiosidad, el diálogo y la participación. En la última 
página encontrarás un enlace al listado completo de las recomendaciones 
ciudadanas que recibimos. Todas las antologías ciudadanas se encuentran 
disponibles en www.plandelectura.cultura.gob.cl

Carolina Arredondo Marzán
Ministra de las Culturas, las Artes y el Patrimonio

https://plandelectura.cultura.gob.cl/
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La Antología Ciudadana reúne una diversidad de textos literarios 
producidos en Chile para las infancias, adolescencias y juventud. En 
línea con las crecientes tendencias globales orientadas a la valorización y 
legitimación de los grupos de niñas, niños, adolescentes y jóvenes como 
sujetos de derecho y actores protagónicos de los procesos sociales y 
culturales, la presente publicación se instala a la vanguardia de los debates 
contemporáneos en materia de infancia y cultura, obedeciendo a lo que 
ha sido una de las preocupaciones fundamentales de la administración 
actual del gobierno chileno, materializada en el reciente lanzamiento de la 
Política Nacional de la Niñez y la Adolescencia 2024-2032.

La antología reviste especial relevancia por la calidad y diversidad de 
los textos aquí reunidos, que dan cuenta del importante período de 
florecimiento que experimenta la literatura infantil y juvenil (LIJ) chilena 
desde la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días. Junto con ello, 
la forma de selección de las obras aquí compiladas conllevan el enorme 
valor de ceder la palabra a las infancias por parte de una adultez que ha 
encabezado tradicionalmente el ejercicio de decidir por los más jóvenes.

Así, pues, esta publicación es fruto de un exhaustivo trabajo 
transformador, cuyo foco está puesto en continuar avanzando en 
la senda trazada hacia el reconocimiento del protagonismo infantil 
y juvenil, enfatizando en este caso aquello que Michelle Petit ha 
denominado «el derecho a la metáfora» como parte fundamental de 
los derechos de ciudadanía, saldando así una antigua deuda con estas 
comunidades, históricamente invisibilizadas y marginalizadas de los 
procesos sociales, históricos y culturales. 

El trabajo de selección de los textos aquí compilados se ha 
desarrollado a partir de criterios basados en aspectos genéricos, 
locales, temporales y etarios. De este modo, tenemos como resultado 
un corpus de lecturas producidas en Chile desde el siglo XX hasta 
nuestros días, dirigidas a lectores desde la primera infancia hasta la 
adolescencia y que contemplan una diversidad de géneros literarios. 
Así, estamos frente a un recorrido a través de los últimos 100 años 
de LIJ chilena, articulado a partir de doce fragmentos que transitan 
desde la tradición oral hasta la narrativa gráfica más reciente.
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Prólogo



Este panorama se inicia con las rondas mistralianas y las «Rimas para 
jugar al corre el anillo», recopiladas por Manuel Peña, en un gesto 
que enfatiza la persistencia de la tradición oral como sustrato clave 
del acervo simbólico de las infancias, para luego transitar hacia la 
narrativa del siglo XX de la mano de autores fundamentales como 
Hernán del Solar y Marcela Paz, que ofrecen a dos de los personajes 
más entrañables de la historia de la literatura infantil chilena: La 
Porota y Papelucho. En el territorio de la narrativa gráfica, se nos 
presenta otro de los personajes emblemáticos de la cultura nacional, 
como es Condorito, de Pepo, así como la voz autorial de Alicia Morel, 
pieza clave de la narrativa infantil del siglo XX. 

Continúa con una de las voces más representativas de la lírica infantil 
chilena del siglo XX, la poeta María de la Luz Uribe y su obra Cuenta que 
te cuento. La tradición oral se actualiza en su vertiente narrativa a través 
de una versión contemporánea del relato «La tortilla corredora», a partir 
del cual saltamos al siglo XXI con una de las sagas de mayor impacto en 
materia de narrativa juvenil chilena: Quique Hache, de Sergio Gómez.
 
Si hay un hito que marca decisivamente el devenir de la literatura 
infantil y juvenil contemporánea a nivel global, es el surgimiento y 
proliferación del género álbum, que aparece representado en esta 
antología a partir del trabajo coautoral de la poeta María José Ferrada 
y el ilustrador catalán Miguel Pang Ly, en la obra El árbol de las cosas. 
Por su parte, el género narrativo destinado a la adolescencia y juventud 
marca su presencia en esta selección mediante un fragmento de la 
novela Almas de rojo de Francisca Solar, para cerrar este siglo de LIJ 
chilena con una de las publicaciones más populares entre las infancias 
contemporáneas: Maestro gato, de Paulina Palacios, un referente 
fundamental de la narrativa gráfica de hoy.

Como en toda antología, esta selección final es solo una muestra del 
inmenso y floreciente panorama de la LIJ chilena contemporánea. 
Con todo, la muestra aquí contenida tiene como objetivo dar cuenta 
de la diversidad de géneros y voces de gran calidad literaria que se 
articulan para las infancias y adolescencias en la producción nacional 
actual, otorgando de este modo hebras a partir de las cuales salir 
al encuentro del múltiple y próspero panorama contemporáneo de 
literatura infantil y juvenil chilena.

Carola Vesely Avaria

| 11 |





Año de publicación: 1922 y 1924
Textos extraídos de Obra reunida, tomo II: Poesía. 
Santiago: Ediciones Biblioteca Nacional, 2020.

Ilustración de Leonor Pérez

Rondas
Gabriela Mistral
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Invitación 
¿Qué niño no quiere a la ronda
que está en las colinas venir?
Aquellos que se rezagaron
se ven por la cuesta subir.

Vinimos buscando y buscando 
por viñas, majadas, pinar, 
y todos se unieron cantando, 
y el corro hace el valle blanquear…



¿En dónde tejemos la ronda?
¿En dónde tejemos la ronda?
¿La haremos a orillas del mar?
El mar danzará con mil olas
haciendo una trenza de azahar.

¿La haremos al pie de los montes?
El monte nos va a contestar.
¡Será cual si todas quisiesen,
las piedras del mundo, cantar!





Ilustración de María Jesús Guarda

Corre 
el anillo
Tradición oral, versión 
de Manuel Peña Muñoz

Texto extraído de Voces de Latinoamérica: 
 Antología de cantos, poemas y cuentos. 
San José: IBBY Latinoamérica y el Caribe, 2021.
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Al corre el anillo
caballo tordillo
pasó un chiquillo
comiendo huesillos,
a todos les dio,
menos a mí (...)

(...) Eche prenda
quien la tiene
de todos ustedes
señorita o caballero (…)



Corre la llave
corre el candado
el que la tiene
se queda callado.





Año de publicación: 1946
Texto extraído de La Porota. 
Santiago: Nascimento. 

Ilustración de Ángeles Vargas

La
Porota
Hernán del Solar
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Todo aquel día estuvo nerviosa y ni siquiera 
se atrevía a llegar a su dormitorio. 
Ahora le parecía que todo había sido un 
sueño y temía encontrar a Mimí tan muda 
como antes de su sorprendente conversación. 
Además, se sentía inquieta al pensar que 
aquella noche saldría de viaje hasta la ciudad 
de los muñecos de trapo. ¿Cómo podría 
hacerlo? No conseguía imaginarlo. Y se decía 
que Mimí era la llamada a guiarla. 
Entonces, ¿para qué pensar en eso?
De vez en cuando se asomaba a la puerta 
de su cuarto y decía en voz baja:
—¿Duermes, Mimí?
La muñeca no le respondía. Estaba 
durmiendo, seguramente. Convenía dejarla 
reposar. Acaso el viaje era difícil y fatigoso. 
Desde luego, había que partir en plena 
noche y atravesar inmensas soledades 
indudablemente. El país de los muñecos 
no podía estar cerca. ¿Conseguiría 
realizar este maravilloso viaje? 
Sí, lo realizaría; pero ¡qué 
miedo, señor, qué miedo! 
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La noche está poblada de seres 
inverosímiles que andan por todas 
partes. Hasta se meten en los cuartos 
de las personas y hacen crujir los 
muebles, nada más que para producir 
espanto. Además, corretean con el 
viento y se trepan en todas partes: 
en los techos, en los campanarios, 
en las ventanas más altas, 
en las nubes. 
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«Oh, no debo pensar así, porque entonces me asusto», se 
decía Porota. Y volvía a cantar, jugaba con el gato de la 
casa, iba al jardín, llamaba a los gorriones, olía las flores y 
las hojas verdes.
—¿No te puedes estar quieta un segundo? —le preguntó 
de repente su madre.
—No puedo, mamá.
—¿Qué te sucede? ¿Por qué no vas a jugar tranquila con 
tu muñeca?
—Está durmiendo, mamá.
—Puedes despertarla, Porota. Estas son horas de jugar y 
no de dormir.
—Está muy cansada, mamá. Anoche no estuvo en casa.
—¿Y por qué anduvo sin tu permiso?
—No sé. Las muñecas no hablan, mamá.
—¿No hablan? Yo creo que si tú le preguntas algo, Mimí 
te contestará, porque es bien educada. Haz la prueba.
Porota salía del cuarto, entonces, llevándose las manos a 
la boca para impedir que la traicionara.
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Año de publicación: 1947
Texto extraído de Papelucho. 
Santiago: Universitaria.

Ilustración de Marta Carrasco

Papelucho 
Marcela Paz
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Estoy enfermo y me tienen en la enfermería con Rubiola (sic). 
Es una peste igual que las picadas de pulga, pero vino un 
doctor con cara de campeoncito y dijo que era esta peste. 
Me llama «mi amigo» y me pregunta si me gustan los 
soldados, pero yo no le contesto porque me gustan regular.
Me dan limonada y me prestan los álbumes de fotos que 
son todos iguales. El padre rector me vino a ver y me 
contó un milagro. El enfermero es tan turnio que se le 
cruzan los ojos y es todo hecho como de goma de borrar 
y a cada rato uno cree que se va a borrar. Da una rabia 
oír jugar a los demás allá en el patio…
En el techo de la enfermería hay una arañita y una grieta 
que parece un río de mapa.
Me contó el enfermero que en esta misma cama se 
han muerto tres chiquillos: uno de peritonitis, otro de 
meningitis y otro de otra cosa en itis.
Gómez me mandó a la Victoria en su cajita y me 
entretengo tanto con ella, porque a cada rato se escapa y 
se me pierde y cuesta encontrarla.

Abril 7
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Dicen que mi peste es una epidemia y que va a caer todo 
el colegio.
Uno es bastante importante de traer una epidemia al colegio.
Dicen que hoy empieza la Semana Santa y hay que hacer 
sacrificios. ¡Qué más sacrificios que no poder bañarse 
en el mar ni ir al cine! Además, yo hago el sacrificio de 
reventarme con un alfiler todas las picaditas de la peste.

| 29 |





Año de publicación: 1949
Texto extraído de Conécosas. 
Revista Condorito, (69 y 80).  

Condorito
Pepo

Ilustración de Pepo
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Aventuras 
del Duende 
Melodía
Alicia Morel

Año de publicación: 1957
Texto extraído de Aventuras del Duende Melodía. 
Santiago: Zig-Zag.

Ilustración de Elena Poirier
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Había una vez una hormiga que, en vez de hablar, 
cantaba, y por esto se llamaba Hormiga Cantora. Había 
también un duende que tenía el nombre Melodía, porque 
solía entonar unas canciones, aunque no muy afinadas.
Una hermosa mañana de primavera, mientras un aire 
de felicidad removía las flores y las hierbas, el Duende 
Melodía tenía la frente oscurecida por una gran 
preocupación. De puro nervioso, hablaba solo:

Cosas del Duende Melodía
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—¡Es algo increíble que esto me pase a mí! La única que 
puede ayudarme es la Hormiguita Cantora, pero no me 
atrevo a salir de mi callampa. ¡Algo terrible pasaría! Voy a 
asomarme a mi ventanita a ver si alguien puede llevar mi 
recado al hormiguero… ¡Eh, Mariposa, acércate un momento! 
La Mariposa se acercó, llena de curiosidad.
—¿Qué quieres, Duende Melodía? Te veo muy preocupado.
—¿Se me nota que estoy preocupado?
—¡Claro que sí! Te pusiste la gorra al revés y te abrochaste 
mal los botones de la chaqueta. ¡Te ves muy divertido!
—De veras. Pero no importa. Oye, Mariposa, haz el favor 
de decirle a la Hormiguita Cantora que necesito hablar 
con ella.
—¿Para qué, Duende? ¿Qué le que quieres decir?
—Ya lo sabrás todo a su tiempo. ¡Apúrate, por favor!
—Sí, voy volando, volandoooo…
El Duende siguió pensando en voz alta:
—La Mariposa es demasiado curiosa y habladora. Por suerte, 
la Hormiguita Cantora es discreta, casi tanto como yo.
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Año de publicación: 1989
Texto extraído de Cuenta que te cuento. 
Barcelona: Juventud.

Ilustración de Francisca Yáñez

Cuenta que
te cuento
María de la Luz Uribe
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Una tarde de paseo
me tropecé con un rey.
Magnífico y elegante,
pero todo de papel.
Haciéndome una gran venia
este rey que me encontré
me regaló su corona
que era toda de papel.
Me dijo en esta jirafa te llevaré
a recorrer mi reino.
Y juntos nos fuimos
y era todo de papel.

Lo primero que encontramos
fue un inmenso y enorme buey
que estaba comiendo un sapo,
buey y sapo de papel.
Después pasamos un túnel
y allí se puso a llover
gotitas de oro y plata
y eran todas de papel.

El rey abrió un gran paraguas
y yo me escondí bajo él.
Me dijo no te preocupes
porque todo es de papel.
Y llegamos al palacio,
más lindo no puede ser.
Lleno de torres, campanas
y princesas de papel.

Diez princesitas había,
las diez hijas de este rey.
Todas lindas y delicadas,
pero todas de papel.
La princesa más chiquita
que se llama Mabel
cuidaba flores y plantas,
todas, todas de papel.

Y las otras princesitas
tirando de un largo cordel
cerraban firme la puerta
que era también de papel.

El rey de papel
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El rey abrió un gran paraguas
y yo me escondí bajo él.
Me dijo no te preocupes
porque todo es de papel.
Y llegamos al palacio,
más lindo no puede ser.
Lleno de torres, campanas
y princesas de papel

Diez princesitas había,
las diez hijas de este rey.
Todas lindas y delicadas
pero todas de papel
La princesa más chiquita
que se llama Mabel
cuidaba flores y plantas
todas, todas de papel.

Y las otras princesitas
tirando de un largo cordel
cerraban firme la puerta
que era también de papel.

¿Por qué tanto cerrar puertas
le pregunté a mi buen rey?
¡Ay, hija mía! —me dijo.
Somos todos de papel.
Si alguien quiere nos arruga,
nos pueden hasta romper,
o quemarnos o tirarnos
porque somos de papel.
 
Entonces, deme, le dije,
deme rápido un pincel.
Tal vez yo pueda salvar
a este reino de papel.

Me dieron pincel, colores,
pero papel no encontré.
Todo eran flores, manteles,
sillas, mesas de papel.

Pero el rey me dio su espalda
y allí escribí un gran cartel:
prohibido que no se rompa
porque todo es de papel.
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Ilustración de Sebastián Ilabaca

La tortilla
corredora
Leyenda popular, 
versión de Carolina Lorca
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La historia cuenta que, hace algún tiempo, una madre 
que vivía en el campo preparó una tortilla para sus siete 
hambrientos hijos. Los niños esperaban ansiosos la tortilla 
hecha de harina, manteca, agua y sal, que la madre puso 
al rescoldo de leña en el fogón de la casa.  

Esperaron por un largo rato observando las brasas que iban 
tostando poco a poco esa apetitosa masa. La tortilla iba 
tomando forma y consistencia, y parecía que los miraba de 
vuelta, tal como ellos a ella. Cuando estuvo lista, la mamá 
la sacó del rescoldo para sacudirla con un paño y repartirla 
a sus hijos, pero de pronto… ¡La tortilla cobró vida!  

Saltó de sus manos y se fue rodando rápidamente, 
intentando escapar de esos niños voraces que querían 
comerla. Rodó y rodó por campos y caminos, escapando 
despavorida del apetito de los pequeños que quedaron 
con la boca abierta mirando a la tortilla fugitiva. La tortilla 
corrió y corrió, y siguió corriendo sin detenerse, porque 
todos ansiaban devorarla… Y aunque se topó con niños, 
elefantes, chanchos y ranas magas que querían comérsela, 
corrió y corrió, y siguió corriendo sin detenerse...

| 46 |







Año de publicación: 1999
Texto extraído de Quique Hache, detective. 
Santiago: SM.

Ilustración de Gonzalo Martínez

Quique Hache, 
detective
Sergio Gómez
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Era el verano del 98 cuando ocurrió todo esto. 
Desde hacía una semana, yo era detective privado. 
Nadie en la casa lo sabía, excepto la Gertru. Los demás 
se fueron a pasar el verano a Concón, a comer asados, 
a jugar baby fútbol, a broncearse en la playa, a mirar los 
atardeceres y a no hacer nada durante dos meses. A mí 
me dejaron a cargo de Gertrudis Astudillo, mi nana desde 
hace quince años, que precisamente son todos los años 
que tengo. 

Lo de detective privado resultó de un curso por 
correspondencia en que participamos con la Gertru. 
Durante seis meses estudiamos secretamente, sin decirle a 
nadie. El curso lo enviaban desde una ciudad de Argentina. 

Cuando llegaron los dos diplomas quedamos 
inmediatamente convertidos en detectives privados. 
Ese fue el momento en que la Gertru se echó para atrás 
como detective, dijo que tenía muchas cosas que hacer 
y que no tenía tiempo para jugar. Para dejarme tranquilo 
se le ocurrió una idea. Juntamos plata y pagamos un 
aviso chiquitito en El Mercurio. «Quique Hache, detective 
privado. Se buscan personas perdidas. Se resuelven 
enigmas». Así decía el aviso. 

Lunes, I
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Quique Hache soy yo.
 
Desde hace cinco años vivimos en una casa con jardín en 
Ñuñoa, en la calle Juan Moya, una calle tranquila cerca 
de avenida Grecia. Los vecinos saludan y nos invitan a los 
cumpleaños del vecindario. También celebramos juntos 
cuando gana la selección chilena de fútbol. Un dieciocho 
hicimos un asado con los vecinos, cerramos toda la cuadra 
y preparamos el asado más largo del mundo. Después 
resultó que el asado más largo lo habían hecho en el sur 
de Chile y el nuestro no era el más largo. 

Mi barrio es tranquilo, nunca ocurre nada. La Gertru dice que 
su barrio en Temuco se parece a la cuadra de Juan Moya. 
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Como estábamos solos en la casa, decidimos que si 
sonaba el teléfono ella se haría pasar por secretaria de 
detective. Esperamos tres días después de que apareció 
el aviso en el diario, pero solo llamó mi mamá desde 
Concón tratando de tentarme con la playa, los días de 
sol exquisitos, los primos, los partidos de baby fútbol, 
los asados y los atardeceres. Con todo eso me tentaron, 
es verdad, pero ahora yo era un detective privado y tenía 
otras cosas de qué preocuparme. 
Luego el teléfono no sonó durante dos días y, cuando por 
fin lo hizo, contestó la Gertru. Se puso pálida, me miró 
con cara de alumbrado público y dijo: 

—Es para Quique Hache, detective privado.
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Año de publicación: 2015
Texto extraído de El árbol de las cosas. 
Barcelona: A buen paso.

Ilustración de Miguel Pang Ly

El árbol de 
las cosas
María José Ferrada
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Año de publicación: 2018
Texto extraído de Almas de rojo. 
Santiago: Planeta Lector. 

Ilustración de Joanna Mora

Almas 
de rojo
Francisca Solar
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Entonces apareció.
Su cabello cano estaba recogido en su tocado habitual. 
Incluso llevaba el peine de su abuelo. El uniforme para 
los recluidos no era muy atractivo, pero al menos parecía 
cómodo; una túnica gruesa blanco-grisácea hasta los pies 
con un código de barras impreso en el pecho. Con cada 
paso se escuchaban las cadenas sujetas a sus tobillos, 
pero Darío no podía verlas. Lo prefería así.



—Hola, mamá.
Estaba cansada, sus ojeras lo decían. 
También sus arrugas. Pero sonrió de todos 
modos, tibia.
Se sentó en la silla dispuesta para ella y una 
voz serena la recibió. «Comienza su visita. 
Tiene 15 minutos», anunció el altavoz.



Él esperó que su madre lo mirara, pero fue en vano. Si el 
vidrio entre ellos no estuviese electrificado, habría estirado 
su mano para maquinar la ilusión de tocarla. Obviamente 
no se movió. Hizo como si todo estuviera bien.
—Te traje girasoles. Pregunté por las flores más resistentes 
en época de lluvia, para que esta vez no se marchiten tan 
rápido. Y te hice caso con el florero de plástico. Ya avisé 
para que estén atentos a los ociosos que se han ensañado 
con los de cristal. De esos no te traigo más.
La anciana asintió sin ganas, aún detenida en un punto fijo.
—Gracias.
—En mi trabajo todo está bien, si eso te preocupa. Se las 
canté bien claras a mi jefe, le dije al pie de la letra lo que 
me aconsejaste la semana pasada. Ya no me molesta más.
—Me alegro… —dijo, pero sin labios alegres que acompañaran.
Darío suspiró. Se sobó el brazo derecho con la mano izquierda.
—Renato te hizo un dibujo en el colegio, pero no quiso 
dármelo. Dijo que se ve mejor en su pieza, que ahí afuera 
se va a ensuciar y mojar y romper.
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Su madre subió los ojos por primera vez.
—¿Todavía no quiere venir?
—No. Sara tampoco. Les… complica. Déjalos, ya vendrán.
En algún momento, sin falta, entre los datos triviales de 
la casa, el trabajo, el colegio o el clima, venía esa mirada. 
Esa. Iba precedida de un silencio un poco incómodo, 
cuando el tema anterior ya estaba agotado y había que 
seguir hablando, pero sin saber qué nuevo decir. Ese 
silencio propicio, fértil para introducir la duda necesaria. 
Dinora sabía usarlo bien. Casi lo calculaba. Y Darío lo 
sabía, lo presentía y la dejaba. Todas las veces. Que ahora 
lo dice, ahora sí. Que no lo diga, que no se atreva. Que se 
calle. Que ella sabe la respuesta y no le va a gustar.
—Hijo…
—No, mamá —contestó, un poco más rápido que otras 
veces, con la vista en sus zapatos. Nunca podía mirarla a 
los ojos cuando se lo negaba—. No me lo pidas, por favor.
—Seis años, Darío —reclamó elevando apenas la voz—. 
¿No crees que ya es hora? ¿No tienes piedad de tu madre?
—¿Y qué va a pasar conmigo? —respondió él subiendo la 
cabeza de repente con el ceño fruncido—. Yo te necesito 
más. Te necesito aquí.
Tenía razón, la necesitaba. Es más, era suya. Eso decía su 
contrato con el CRE. Suya para siempre, suya hasta que 
decidiera lo contrario.
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La Antología Ciudadana: Lecturas para las infancias y 
adolescencias reúne doce destacadas obras de la literatura infantil 
y juvenil chilena, seleccionadas a partir de una convocatoria 
abierta a la ciudadanía realizada por el Plan Nacional de la Lectura 
del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio en 2024.

Esta publicación propone un recorrido histórico de la producción 
literaria nacional dirigida a niñas, niños y adolescentes en el país, 
algunas con sus ilustraciones originales y otras acompañadas de 
interpretaciones de destacados ilustradores nacionales.


